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Con menos de 10 años por delante para alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), si bien se han 
logrado avances considerables en la lucha contra la pobreza, 
muchos países, sobre todo de África y Asia meridional, es-
tán lejos de lograr los objetivos de desarrollo humano, según 
el tercer informe anual Global Monitoring Report (GMR)  
publicado en abril. En este informe de seguimiento de los 
avances en el temario de políticas establecidas para alcanzar 
los ODM, preparado conjuntamente por el FMI y el Banco 
Mundial, se hace hincapié en el crecimiento económico, el 
aumento y la mayor calidad de la ayuda, las reformas comer-
ciales y la mejora de la gobernabilidad como elementos esen-
ciales para lograr estos objetivos.

Los ocho ODM, que tienen por objeto reducir a la mitad 
entre 1990 y 2015 el porcentaje de personas cuyos ingresos 
sean inferiores a US$1 al día y mejorar la educación y la sa-
lud, fueron aprobados por 189 dirigentes mundiales en 2000.

En el mencionado informe se señala que el crecimiento 
de los países en desarrollo de mediano y bajo ingreso se ha 
acelerado desde 2000, lo que ha contribuido a avanzar aún 
más en la reducción de la pobreza. El crecimiento del in-
greso agregado entre 2000 y 2005 parece indicar que se ha 
reducido considerablemente la pobreza, incluso hasta un 
10%. Pero los avances han sido desiguales y se han registrado  
sobre todo en Asia oriental y meridional. Algunos países de 
África han logrado reducir la pobreza, pero en la mayoría  
de los de este continente y algunos de América Latina, la  
pobreza se ha estancado o empeorado.

Los datos demuestran que se ha reducido la mortalidad in-
fantil en 9 de los 10 países en desarrollo encuestados (véase 
el gráfico), se ha acelerado la tasa de matrícula primaria y 
han disminuido las tasas de incidencia del VIH/SIDA en va-
rios países, lo que parece indicar que el vigoroso crecimiento 
económico, respaldado por la mejora de las políticas en los 
países en desarrollo y el aumento de la ayuda, está dando  

resultados satisfactorios en algunos países. En cuanto a los 
objetivos de desarrollo humano, en el informe se subraya  
que muchos países, en particular en África y Asia meridional, 
se han desviado de la trayectoria prevista. Más de 10 millo-
nes de niños menores de 5 años mueren cada año por causas  
tratables. La mayoría de estas muertes podrían evitarse con 
tratamiento sencillos y de bajo costo. Se estima que solo 34 
de 143 países en desarrollo se encuentran bien encaminados  
hacia el objetivo de reducir a la mitad el número de niños con 
peso inferior al normal. No obstante, en algunos países co-
mienzan a observarse avances considerables en los objetivos 
de desarrollo humano desde finales de los años noventa. Para 
mantener estas tendencias será necesario seguir recibiendo 
ayuda de los donantes y aplicar reformas en el ámbito de la 
gobernabilidad con miras a reforzar la calidad de los servicios 
y la rendición de cuentas de los proveedores de servicios.

En el informe se hace hincapié asimismo en la importan-
cia de mejorar la gobernabilidad para avanzar en el logro 
de los ODM. La gobernabilidad del sector público se define 
como la forma en que el gobierno de un país gana y ejerce 
autoridad para administrar los bienes y servicios públicos. 
El buen gobierno no solo implica conocimientos técnicos 
y capacidades organizativas en el sector público. Según el  
informe, también exige reglas y expectativas claras, informa-
ción transparente para supervisar el desempeño e incentivos 
y mecanismos de vigilancia para premiar el éxito y afrontar 
los fracasos.

Año decisivo
El año 2005 marcó un hito histórico gracias al aumento de 
los compromisos de ayuda y el fortalecimiento del alivio  
de la deuda a los países de bajo ingreso. Los nuevos compro-
misos para 2010 ascendieron a más de US$50.000 millones,  
incluida la duplicación del monto de la ayuda a África. Una 
nueva iniciativa multilateral eliminará deuda por un monto 
de US$50.000 millones y reducirá el servicio de la deuda  
de los países pobres muy endeudados en unos US$1.000  
millones anuales. No obstante, en el informe se señala que 
estos compromisos de ayuda podrían verse afectados por los  
esfuerzos de los países donantes por reducir sus déficits. 
Según el informe, el objeto del alivio de la deuda es com-
plementar la ayuda pero podría incluirse en los compromi- 
sos para cumplir los objetivos de ayuda. Además, aunque 
se cumplan los compromisos de ayuda, los donantes pue-
den incumplir los compromisos de aumentar la calidad de la 
misma. La historia reciente parece indicar que será una lucha 
ardua ya que la ayuda está coordinada de manera deficiente, 
es imprevisible, se concentra en gran medida en “donaciones 
para fines especiales” y se destina con frecuencia a países y para  
fines que no son prioritarios para alcanzar los ODM.

Como señala Mark Sundberg, autor principal del in-
forme, es necesario que la ayuda sea más predecible y menos 
fragmentada, se adapte mejor a las necesidades de los paí-
ses y se destine a usos productivos que faciliten los avances  
hacia los ODM. 
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Reducción de la mortalidad infantil
El aumento del gasto en salud está contribuyendo a reducir la 
mortalidad infantil: las tasas han disminuido en 9 de los 10 
países encuestados.

(Reducción porcentual anual de la mortalidad infantil)                          

In brief
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Fuente: Estimaciones del Banco Mundial basadas en las encuestas demográficas 
y de salud.

Nota: Las cifras en los recuadros reflejan los datos de la última encuesta.
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 Calendario 2006

  9–13 de junio, Vancouver, Canadá 
 III Foro Urbano Mundial

 3–5 de julio, Ginebra, Suiza 
 Reunión de alto nivel del Consejo Económico  
 y Social de las Naciones Unidas

 15–17 de julio, San Petersburgo, Rusia 
 Cumbre del Grupo de los Ocho

 27 de agosto–1 de septiembre, Davos, Suiza 
 Conferencia Internacional sobre la Reducción  
 de los Desastres Naturales

  19–20 de septiembre, Singapur 
 Reuniones Anuales del FMI y el Banco Mundial

Los precios del petróleo  
y la bioenergía

La presión del encare-
cimiento del petróleo y 
las crecientes limitacio-
nes medioambientales 
están contribuyendo a 
que se reconozca cada 
vez más la necesidad de 
un cambio fundamen-
tal orientado a sustituir 
los combustibles fósiles 
por fuentes renovables 
de bioenergía, como la 
caña de azúcar o las se-
millas de girasol, según 
la Organización de las 
Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Ali-
mentación (FAO).

La sustitución gradual del petróleo por otras fuentes 
ha comenzado. En los próximos 15 ó 20 años, los bio-
combustibles proporcionarán el 25% de las necesida-
des energéticas del mundo, señaló Alexander Muller, 
Subdirector General del Departamento de Desarrollo 
Sostenible de la FAO. Este organismo se interesa por la 
bioenergía porque considera que los cultivos energéticos 
tendrán un impacto positivo en las economías rurales y 
brindarán a los países la oportunidad de diversificar sus 
fuentes de energía.
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Atención a los datos
Con más frecuencia de lo que imaginamos, los datos utili-
zados por los economistas provienen de encuestas. Aparte 
de las variables sobre instituciones, servicios públicos y  
corrupción, incluso las estadísticas objetivas como la infla-
ción, el PIB, los sueldos y los impuestos a menudo se deri-
van de encuestas, sobre todo en los países en desarrollo. Por 
lo tanto, en la medida en que los economistas se preocupan 
por los errores de medición, también deberían prestar aten-
ción a la forma en que se recopilan los datos y lo que repre-
sentan, según el nuevo libro de Giuseppe Iarossi, The Power 
of Survey Design. Cuando la misma variable utilizada en los 
análisis proviene de distintas fuentes, es preciso tener en 
cuenta los diferentes métodos de recopilación de datos. 

Sabemos que en las encuestas se utilizan preguntas para 
recopilar datos. También sabemos que la forma en que se 
plantea la pregunta influirá en la respuesta. Pero no sabemos 
exactamente cuál es la magnitud de este efecto. Creemos que 
es pequeña (y quizás esperamos que lo sea), pero ¿se jus-
tifica esperar esto? Hace 30 años, se mostró a un grupo de  
estudiantes un cortometraje en el que se veía un accidente  
de dos coches. Se dividió luego a los estudiantes en dos gru-
pos. A los del primero se les preguntó: ¿Vio usted el semá-
foro roto? Y a los del segundo: ¿Vio usted un semáforo roto? 

Al cambiar una sola palabra, “el” por “un”, en la misma pre-
gunta, cambiaron las respuestas en un sorprendente 31%.

En varios estudios se ha demostrado que hay muchas 
formas de influir en los encuestados, con frecuencia dema-
siado sutiles como para que puedan percibirse. Es fácil supo-
ner que los resultados serán distintos si se utiliza la palabra  
“incentivos fiscales” o “subsidios”. Pero, ¿supondríamos que 
el orden en que se presentan las diferentes opciones podría 
influir en las respuestas? Probablemente no, pero sí influye.

Independientemente de la redacción de la pregunta, los 
métodos de encuesta que podrían influir en los datos reco-
pilados, como utilizar o no a un oficial público como encues-
tador, se conocen como efectos fijos de las encuestas. Según 
Iarossi, no tener en cuenta estos efectos puede sesgar los  
resultados.

Un conductor de Filipinas muestra un 
aditivo para motores diesel obtenido  
del aceite de coco.

Fuente: Loftus, E. F., y G. Zanni, 1975, “Eyewitness Testimony: The Influence of the 
Wording of a Question”, Bulletin of the Psychonomic Society, vol. 5, No. 1, págs. 86–88. 

Cuestión de palabras
Una sola palabra tiene un efecto significativo 
en las respuestas.
(Porcentaje de respuestas positivas)
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¡Háganos llegar su opinión!
Diríjanos sus comentarios, que no deberán exceder de 300 
palabras, a fanddletters@imf.org o a Editor-in-Chief,  
Finance & Development, International Monetary Fund, 
Washington, D.C., 20431, EE.UU. 


